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Presentación 

y validada por HELVETAS Swiss Intercooperation en 
Bolivia para el contexto de ciudades pequeñas e 
intermedias. 

Finalmente, se comparten las experiencias de 
municipios del país que avanzaron en algún tramo 
de la ruta crítica hacia la corresponsabilidad de la 
gestión ambiental, y que fueron apoyados entre los 
años 2014 y el 2022 por el proyecto Gestión Am-
biental Municipal de la Cooperación para el Desa-
rrollo de la Embajada de Suiza en Bolivia, imple-
mentado por HELVETAS Swiss Interccoperation (líder) 
y la Fundación AGUATUYA. 

Estamos seguros que este documento será de 
utilidad para el Ministerio de Medio Ambiente y 
Agua (MMAyA) como cabeza de sector, los gobier-
nos autónomos municipales, las empresas de servi-
cios y otros actores claves, ya que encontrarán en 
la corresponsabilidad, la forma de enfrentar colec-
tivamente los problemas ambientales y concentrar 
esfuerzos en la adopción de hábitos de cuidado del 
medio ambiente por parte de la población, como 
garantía de sostenibilidad de la gestión ambiental. 

Carlos García Barrón
Director de proyecto Gestión Ambiental Municipal

HELVETAS Swiss Intercooperation - Bolivia

La publicación que el lector tiene en sus manos inti-
tulado Hacia un modelo de gestión ambiental muni-
cipal con corresponsabilidad, cambio de comporta-
miento y participación juvenil, plantea argumentos y 
expone experiencias que delinean una ruta crítica en 
la consideración de la comunicación y la educación 
como herramientas indispensables para la gestión 
ambiental municipal. 

En principio, se comparten en este documento 
las diferentes normas vigentes que promueven la par-
ticipación ciudadana, a partir de las cuales se cons-
truye corresponsabilidad y se crean las condiciones 
para trabajar prácticas personales de cuidado del 
medio ambiente urbano.

Como parte del modelo, se proponen los ro-
les que deberían desempeñar actores institucionales 
claves, incluyendo la población;  los espacios de 
educación y comunicación en gestión ambiental que 
podrían ser potenciados para relevar los temas de 
tratamiento de aguas residuales y gestión de resi-
duos sólidos; las estrategias e iniciativas exitosas 
que promueven la corresponsabilidad; la metodo-
logía RANAS cuyas siglas en inglés significan: R 
(risk/riesgo), A (attitude/actitud), N (norm/norma) 
(ability/habilidad), S (self regulation/autorregula-
ción) para el cambio de comportamiento, adoptada 
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El proyecto Gestión Ambiental Municipal de la Coo-
peración para el Desarrollo de la Embajada de 
Suiza en Bolivia ha trabajado entre el 2014 y el 
2023 en la consolidación de la gestión ambiental 
de ciudades pequeñas e intermedias del país en tres 
componentes principales: 1) Mejoramiento de la ca-
lidad de los servicios; 2) Corresponsabilidad social 
y cambio de comportamientos; 3) Fortalecimiento 
institucional 

En el segundo componente se apoyó a los go-
biernos municipales en el proceso de reconocer y 
compartir la responsabilidad de la gestión ambiental 
con otros actores claves como entidades prestadoras 
de servicios, juntas de vecinos, empresariado pri-
vado e instituciones, entre otros –y con estos– invo-
lucrar al generador de los problemas ambientales 
urbanos: la población.  

La experiencia del proyecto en la gestión am-
biental municipal implica asumir, desde la acera 
de los gobiernos municipales, una visión multidi-
mensional de la sostenibilidad de los servicios en 
lo tecnológico, social, institucional, económico, 
y construir un puente educativo/comunicacional 
para involucrar a la población a la gestión ambien-
tal municipal, asumiendo las siguientes responsabi-
lidades esenciales: reducción, separación y apro-
vechamiento de los residuos sólidos, cuidado del 
alcantarillado, colaboración en la eficiencia de los 
servicios ambientales, y el cumplimiento del pago 
por tasas y tarifas. 

De esta manera, se exponen en este documento 
las características y el contexto que permiten avanzar 

hacia una gestión ambiental con corresponsabilidad 
de actores clave y población; también se comparten 
las experiencias que provienen de ciudades peque-
ñas e intermedias que pertenecen a distintos muni-
cipios del país, en la que hubo apoyo durante la 
implementación del proyecto. Estas ciudades son las 
siguientes: Arani, Arbieto, Cliza, Capinota, Punata, 
San Benito, Tarata, Toco, Tolata, Villa Rivero (Valle 
Alto de Cochabamba); Macharetí, Monteagudo, 
Muyupampa y Villa Montes (Chaco chuquisaqueño 
y tarijeño); Villazón y Tupiza (región de los Chichas) 
y Sucre.

En las siguientes páginas se proponen los ele-
mentos y argumentos necesarios para considerar la 
corresponsabilidad social como fundamental para 
la gestión ambiental. De acuerdo con la experiencia 
del proyecto, no es posible contar con una gestión 
eficiente sin el adecuado ejercicio de la responsa-
bilidad ambiental por parte de actores claves y de 
la población en cuanto a la adopción de comporta-
mientos individuales que coadyuven a los gobiernos 
municipales por ejemplo en: reducir, reusar y reciclar 
los residuos sólidos, ser colaborativo con los servicios 
de aseo urbano y cuidar la infraestructura sanitaria, 
entre muchas otras acciones. 

Las herramientas de cambio de comportamiento 
validadas y adaptadas por el proyecto a los dife-
rentes contextos de las regiones del país, mostraron 
su eficiencia en los resultados obtenidos, los cuales 
se traducen en la participación ciudadana, en la re-
ducción de los problemas ambientales y en un mejor 
funcionamiento de los servicios ambientales.

Introducción
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1. Corresponsabilidad social
 y cambio de comportamiento:
 ¿Qué aportan a la gestión
 ambiental? 

y educativas que apunten a la formación de una 
ciudadanía que cumpla con las normas ambientales 
y participe de los servicios públicos que le ofrecen. 
Claramente, la corresponsabilidad dependerá tam-
bién de la actividad productiva que se desarrolle, 
con el objetivo de evitar el daño ambiental y la ge-
neración innecesaria de residuos sólidos o el mal 
uso del alcantarillado,

Asimismo, la corresponsabilidad implica la par-
ticipación de los actores sociales en espacios de 
diálogo para la planificación de la gestión ambien-
tal y la puesta en marcha de programas, proyectos, 
iniciativas y actividades. 

Un tema en el que convergen, naturalmente, los 
diferentes actores sociales (academia, organizacio-
nes no gubernamentales, juntas de vecinos, organi-
zaciones territoriales de base, voluntarios ambienta-
les, entre otros) es la educación/comunicación de la 
gestión ambiental. 

Vamos a entender por corresponsabilidad, la res-
ponsabilidad compartida de actividades y prácti-
cas por parte de la población y de actores claves1 
en el cuidado del medio ambiente. Dependiendo 
del rol que se ejerza en la sociedad, se pueden 
desempeñar diferentes responsabilidades y en di-
ferentes grados. 

Por ejemplo, si de parte de la población se es-
pera el cumplimiento de prácticas ambientales y el 
pago justo por los servicios básicos provistos, de 
parte de las autoridades se requieren medidas inte-
grales, basadas en la consulta a los actores socia-
les, como las siguientes: políticas, técnicas, institu-
cionales, sociales, pero también comunicacionales 

1 Los actores clave de la gestión ambiental son los gobier-
nos municipales, las empresas prestadoras de servicios, 
las juntas de vecinos y las asociaciones de recicladores, 
entre otros.

Visitas, puerta a puerta, para 
capacitación en separación 

de residuos sólidos en origen 
(Arbieto, Cochabamba).
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Las actividades o iniciativas educativas y co-
municacionales son enriquecedoras para los edu-
cadores/capacitadores en un sentido pedagógico: 
quienes asumen este rol, despiertan una ética que 
les exige primero dar el ejemplo y, al hacerlo, se 
desarrolla un sentido de pertenencia a la comunidad 
y también empatía con las que se puede entender el 
comportamiento de los demás, así como las dificul-
tades que se enfrentan hacia el cambio de hábitos 
respetuosos con el medio ambiente.

La gestión ambiental es la administración y 
manejo de las actividades humanas que influyen 
en el medio ambiente2. En una gestión ambiental 
basada en la corresponsabilidad y cambio de 
comportamientos, será importante concentrar los 
esfuerzos en promover las pequeñas cosas que las 
personas pueden cambiar y que son sustanciales 
para el buen funcionamiento de los servicios bási-
cos (aseo urbano, alcantarillado sanitario), como 
la reducción de los residuos sólidos en origen, que 
permite alargar la vida útil de un relleno sanita-
rio, o evitar colapsar el sistema de alcantarillado 
sanitario, incluyendo la planta de tratamiento de 
aguas residuales saturada debido a la descarga 
de aguas de lluvia que se conectan a la red de al-
cantarillado sanitario o por la descarga de residuos 
sólidos y líquidos que comprometen los procesos 
de tratamiento. Estos son dos ejemplos sencillos 
de acciones factibles de llevar a cabo y que la 
población entiende que, al hacerlas, contribuye al 
cuidado del medio ambiento y a la infraestructura 

2 Tomar en cuenta que la definición de “gestión ambien-
tal” podrá abarcar otros ámbitos según la mirada que 
se adopte. 

que beneficia a la comunidad; eso es gratificante, 
por lo que puede convertirse en hábito.

El cambio de comportamiento hace referencia 
a la modificación de un comportamiento de una 
persona cuando es dañino con el medio ambiente 
o el entorno más cercano. Las metodologías para 
tratar estos comportamientos pueden ser a colectivos 
o individuos, pero el cambio requiere ser individual 
para que sea sostenido en el tiempo. 

Un modelo de gestión ambiental basado en la 
corresponsabilidad se caracteriza por el desarrollo 
de estrategias de incidencia social y política, así 
como educativas y comunicacionales para el cam-
bio de comportamientos de la población, de forma 
amigable con el medio ambiente. 

La corresponsabilidad aporta a la gestión am-
biental el compromiso asumido por los actores, el 
cual se traduce en recursos, asesoramiento, capaci-
tación, financiamiento, capacidad de convocatoria, 
organización, disponibilidad de espacios, experien-
cia técnica y experiencia en educación y comuni-
cación. El cambio de comportamiento aporta a la 
gestión ambiental en relación al orden, el control, la 
planificación y la sostenibilidad.

Taller de capacitación en 
separación de residuos 
sólidos para estudiantes 
de secundaria en Cliza 
(Cochabamba).
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Gestión Integral de los Residuos Sólidos, de 28 de 
octubre de 2015, la participación adquiere mayor 
relevancia: “La gestión integral de los residuos só-
lidos debe promover la participación activa, cons-
ciente, informada y organizada de la población” 
(art. 6b). Del mismo modo, se destacan los siguien-
tes principios:

•	 La	responsabilidad	del	generador: “Toda perso-
na individual o colectiva es responsable de los 
residuos que genere, asumiendo los costos de 
su gestión integral, así como de la contamina-
ción que pueda provocar en la salud o el medio 
ambiente, su manejo inadecuado” (art. 6e).

•	 La	responsabilidad	compartida: “La gestión inte-
gral de los residuos sólidos es responsabilidad 
social, pública y privada: requiere la participa-
ción conjunta, coordinada y diferenciada de 
todos sus actores” (art. 6f). Este principio se ha 

2. Factores que inciden en un modelo
 de corresponsabilidad con
 involucramiento de actores claves

2.1. Normativas que impulsan
 la participación de los actores
 sociales 

Desde hace más de 30 años, la Ley 1333 de Me-
dio Ambiente y su reglamentación establecieron el 
marco de actuación de los actores claves y de la po-
blación en un conjunto de articulados que hacen re-
ferencia a las competencias de la autoridad ambien-
tal, la participación de las autoridades sectoriales y 
las instancias de participación ciudadana. También 
se planteó la necesidad de contar con campañas de 
comunicación y acciones de educación ambiental. 

La Ley 1333 define también las formas de en-
cauzar solicitudes o peticiones, así como la partici-
pación de la población en cuanto a la toma deci-
siones relacionadas con la construcción de obras y 
la realización de actividades en gestión ambiental 
(arts. 73 al 77). Sin embargo, en la Ley 755 de 

Campaña de limpieza 
comunal con jóvenes 

realizada en Villa Montes 
(Tarija).



10

venido a denominar en la jerga del sector am-
biental como corresponsabilidad. 

Dichos principios muestran un cambio significa-
tivo en el entendimiento de la participación, que va 
de reconocerla a promoverla, destacando su respon-
sabilidad y su intervención en la gestión ambiental 
de manera compartida. 

Asimismo, la participación adquiere en la Ley 
755 un amplio sentido cuando abre la posibilidad 
de la gestión mancomunada de los residuos sólidos 
(art. 62, inciso II), un mecanismo de colaboración 
intermunicipal para la disposición final de los resi-
duos sólidos en rellenos sanitarios, considerando 
que la construcción de esta infraestructura y su man-
tenimiento exigen recursos económicos y humanos 
que están fuera del alcance de la mayoría de los 
gobiernos municipales de ciudades pequeñas e in-
termedias del país por sí mismas.

La participación social en la gestión ambiental 
también tiene valor en el ejercicio del control social 
con el objetivo de intervenir en los procesos de pla-
nificación, seguimiento a la ejecución y evaluación 
de las políticas públicas.

La Ley 341 de Participación y Control Social 
indica, específicamente, que los actores sociales 
tienen derecho a “participar en la gestión ambien-
tal, y ser consultado[s] e informado[s] previamente 
sobre decisiones que pudieran afectar a la calidad 
del medio ambiente y la conservación de los ecosis-
temas”3. 

3 Ley de Participación y Control Social 341, art. 8, inc. 13.

2.2. La noción de la sostenibilidad
 en la gestión ambiental 

La gestión ambiental implica un conjunto de activida-
des que buscan mejorar el medio ambiente en el espa-
cio municipal mediante políticas públicas, instrumentos 
técnicos, planes de saneamiento básico, infraestruc-
tura sanitaria, desarrollo de capacidades técnicas y 
educación/comunicación, entre otras importantes. 
Se trata de una competencia de los gobiernos muni-
cipales4 que, especialmente en ciudades intermedias 
y pequeñas del país5, asumen este gran reto junto con 
muchos otros relativos a la administración pública lo-
cal a partir de los años noventa del siglo pasado6. 

En las últimas décadas, se observa a las alcal-
días haciendo su mejor esfuerzo por afianzar su go-
bernanza tratando de dar continuidad a los servicios 
básicos, incluyendo la recolección de residuos sóli-
dos y el tratamiento de las aguas residuales, bajo los 
parámetros mínimos que exige la ley. 

Sin embargo, un modelo de gestión ambiental 
basado en la corresponsabilidad y cambio de com-
portamiento requiere haber avanzado, en mayor o 

4 Reglamento de Gestión Ambiental de la Ley 1333, 
cap. IV, art. 9.

5 Para efectos del proyecto Gestión Ambiental Municipal, 
se utiliza la siguiente clasificación: de 2.000 a 10.000 
habitantes, ciudad pequeña; de 10.001 a 50.000, 
ciudad intermedia menor; de 50.001 a 500.000, ciu-
dad intermedia mayor; mayor a 500.000 habitantes, 
ciudad grande.

6 En la década de los noventa del siglo XX se aprobaron 
las leyes de Participación Popular (1994), Medio Am-
biente (1992) y Municipalidades (1999), entre otras. 
La actual Constitución Política del Estado de Bolivia se 
aprobó en 2009.

Huerto escolar en la Unidad 
Educativa Franz Tamayo 
(Macharetí, Chuquisaca).



11

menor grado, en la sostenibilidad, en diferentes di-
mensiones, como las que se señala a continuación:

•	 Tecnológica: La tecnología utilizada en el tra-
tamiento de las aguas residuales o en el trata-
miento/disposición de los residuos sólidos. 

•	 Institucional: Implica claridad en las normas y 
procedimientos de la gestión de los servicios. 
Dichos servicios pueden ser asumidos directa-
mente por el gobierno municipal o mediante 
un operador con un cierto grado de descen-
tralización como pueden ser las Entidades de 
Prestación de Servicios de Agua Potable y Al-
cantarillado (EPSA) o las Entidades Municipales 
de Aseo (Entidad Municipal de Aseo). 

•	 Ambiental: Las plantas de tratamientos de 
aguas residuales, así como los rellenos sanita-
rios (botaderos controlados), buscan resolver 

problemas de contaminación ambiental en los 
municipios. Asimismo, el tratamiento debe ser el 
óptimo para evitar contaminación en los puntos 
de disposición final. 

•	 Económica: Desarrollo de una estructura de cos-
tos y cobranza de los servicios ambientales por 
parte de los usuarios. 

•	 Conocimientos	y	aprendizajes: Generación y 
capitalización de conocimiento y aprendizajes 
fruto de la experiencia en la gestión ambiental 
de los municipios. 

•	 Social: Cobertura de servicios de alcantarillado 
sanitario y de recolección de residuos sólidos 
para todos los ciudadanos y prever costos dife-
renciados para los grupos más vulnerables. Im-
plica también la participación de la población, 
a través de sus organizaciones, en actividades 
e instancias de toma de decisiones. 

Capacitación a niños del 
kínder “Mundo de Genios” 
sobre el cuidado del medio 

ambiente (Sucre).
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•	 Educación	y	comunicación: Procesos de educa-
ción formal o no formal. Sensibilización, movili-
zación de actores y cambio de comportamien-
tos en la adopción de hábitos amigables con el 
medioambiente. 

Debido a que la atención en este documento 
está enfocada a identificar y reflexionar sobre los 
elementos que modelan la gestión ambiental con co-
rresponsabilidad y cambio de comportamientos, se 
destacarán, a continuación, los indicadores de las 
últimas tres dimensiones más relacionadas con estas.

Conocimientos y aprendizajes

•	 ¿Se	 establecen	 espacios	 de	 gestión	 de	 cono-
cimientos y desarrollo de aprendizajes, y estos 
incluyen a diversos actores del municipio?

•	 ¿Los	conocimientos	y	aprendizajes	son	sistema-
tizados y difundidos?

•	 ¿Los	 conocimientos	 y	aprendizajes	 son	 interio-
rizados en la gestión ambiental, permitiendo la 
generación de nuevos conocimientos y aprendi-
zajes y la toma de decisiones?

Participación de la población

•	 ¿Se	fomenta	la	participación	activa,	consciente,	
informada y organizada de la población? ¿De 
qué manera?

•	 ¿Las	 organizaciones	 sociales,	 instituciones	 y	
empresariados privados son convocados a es-
pacios de reflexión, actividades, planificación 
sobre la gestión ambiental en el municipio?

•	 ¿Se	incorporan	las	ideas,	sugerencias	y/o	de-
mandas de los diferentes actores en la planifica-
ción y ejecución de la gestión ambiental? 

Educación y comunicación

•	 ¿El	gobierno	municipal	cuenta	con	recursos	hu-
manos y económicos para educación y comuni-
cación en la gestión ambiental? 

•	 ¿Dichos	recursos	humanos	y	económicos	están	
institucionalizados? Es decir, ¿los recursos eco-
nómicos se encuentran inscritos en el POA? ¿El 
personal es especialista en educación/comuni-
cación? 

•	 ¿Las	 actividades	 de	 educación/comunicación	
responden a una estrategia de corresponsabili-
dad y cambio de comportamientos? 

•	 ¿Se	hace	seguimiento	a	las	acciones	de	comu-
nicación/educación? 

•	 ¿Se	miden	los	cambios	de	comportamiento	de	
la población? ¿Se han reducido los residuos 
sólidos, la población reúsa, hace compostaje, 
hace separación en origen?
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Tomando en cuenta las disposiciones legales vi-
gentes en cuanto a los derechos y obligaciones de 
los distintos actores (Ley de Medio Ambiente, Ley 
de Gestión Integral de los Residuos Sólidos, Ley de 
Municipalidades, Ley de Participación y Control So-
cial) y también la experiencia del proyecto Gestión 
Ambiental Municipal en cuanto al apoyo a la corres-
ponsabilidad y cambio de comportamientos, se pro-
ponen los siguientes roles a desempeñar por parte 
de los actores de la gestión ambiental. 

3.1. Gobiernos municipales

Responsable de la gestión ambiental 

•	 Institucionalizar	la	educación	y	la	comunicación	
como parte de las herramientas de la gestión 
ambiental. 

•	 Contar	 con	 personal	 capacitado,	 bajo	 un	 en-
foque de la Comunicación para el Desarrollo 
(C4D) y metodología de cambio de comporta-
mientos7. 

•	 Disponer	 de	 recursos	 económicos	 para	 acti­
vidades de comunicación para la gestión am-
biental. 

•	 Dar	atención	efectiva	y	oportuna	a	las	reclama-
ciones y solicitudes que se planteen en calidad 
de usuario de los servicios relativos a la gestión 
integral de residuos sólidos y el tratamiento de 
las aguas residuales.

Gestor del conocimiento

•	 Ofrecer	capacitación	a	 todo	el	personal	para	
el ejercicio de su rol como actor de la gestión 
ambiental.

7 Ver definiciones en el capítulo 6 de este documento.

•	 Convocar	 al	 personal	 y	 actores	 claves	 de	 la	
gestión ambiental a espacios de reflexión y 
aprendizaje en materia de gestión ambiental y 
estrategias de comunicación/educación con la 
población. 

•	 Implementar	 centros	 de	 documentación,	 redes	
de información, gobierno electrónico, telecen-
tros y otros instrumentos similares, que facilitarán 
el acceso y comprensión de la documentación 
e información pública.

Informador público 

•	 Informar	a	 la	población/usuarios	de	 los	 servi-
cios ambientales sobre los temas claves de la 
gestión ambiental como días de recojo de ba-
sura y modalidades de recojo de residuos reci-
clables, entre otros temas. 

•	 Informar	 sobre	 los	 avances	 alcanzados	 en	 la	
gestión ambiental del municipio y la situación 
actual que enfrenta.

Educador/comunicador

•	 Desarrollar	 actividades	 de	 comunicación/edu-
cación en coordinación con diferentes actores 
sociales, especialmente con universidades, 
colegios e institutos de educación, bajo una 
estrategia y respondiendo a los objetivos que 
se plantee el gobierno municipal en materia de 
gestión ambiental.

•	 Desarrollar	una	estrategia	de	cambios	de	com-
portamiento individuales en temas ambientales 
claves para el municipio como la separación 
de los residuos sólidos en origen, la limpieza 
de fuentes de agua, el cuidado del alcantari-
llado, etc.

3. Nuevos roles de los actores
 en un modelo de gestión ambiental
 con corresponsabilidad y cambio
 de comportamiento 
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Coordinador

•	 Organizar	mesas	de	diálogo	para	la	participa-
ción y concertación de propuestas de desarrollo 
y de políticas de gobierno que serán sistemati-
zadas e incorporadas en sus respectivos planes 
de desarrollo.

•	 Encauzar	iniciativas	provenientes	de	los	diferen-
tes actores y enmarcarlas en planes de educa-
ción y comunicación municipales.

•	 Establecer	instancias	de	coordinación	de	accio-
nes de gestión ambiental con actores claves: 
plataformas, comités, etc. 

•	 Organizar	y	capacitar	a	grupos	de	voluntarios	
ambientales e incluirlos en las diferentes activi-
dades de gestión ambiental.

3.2. Organizaciones sociales y civiles8

•	 Articular	a	 la	 sociedad	civil	 con	 las	entidades	
del Estado Plurinacional relacionadas con la 
gestión ambiental. 

•	 Participar	en	 la	gestión	ambiental	en	acciones	
de educación/comunicación en coordinación 
con el gobierno municipal y otros actores. 

8 Se destacarán en este grupo los sectores sociales, or-
ganizaciones territoriales de base, juntas vecinales y/o 
sindicales organizados. 

•	 Ejercer	el	derecho	a	ser	consultado	e	 informa-
do previamente sobre decisiones que pudieran 
afectar a la calidad del medio ambiente y la 
conservación de los ecosistemas.

•	 Ejercer	el	control	social	en	la	provisión	y	calidad	
de los servicios ambientales.

•	 Gestionar	demandas	de	la	sociedad	civil	ante	
los diferentes niveles del Estado y las entidades 
territoriales autónomas, y las entidades privadas 
que administren recursos fiscales y/o recursos 
naturales.

•	 Participar	 en	 el	 sistema	 educativo,	 mediante	
organismos representativos en todos los niveles 
del Estado.

3.3. Los medios de comunicación social 
y redes sociales

•	 Fomentar	y	facilitar	acciones	para	la	educación	
e información sobre el medio ambiente y su 
conservación, y sobre el uso adecuado de los 
servicios y su infraestructura. 

•	 Disponer	 espacios	 de	 carácter	 gratuito,	 para	
sensibilizar a la población sobre temas de ges-
tión ambiental municipal. 

•	 Dar	información	práctica	a	los	usuarios	respecto	
a situaciones relacionadas con los servicios bá-
sicos, por ejemplo, sobre horario de recojo de 
residuos, nuevas rutas de recojo, habilitación 
de contenedores, cuidado del alcantarillado, 
nuevas tasas/tarifas, entre otros). 

Estudiantes de la Unidad 
Educativa Fielding Bolivia 
gestionando un vivero forestal 
(Sucre).
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3.4. Organizaciones no
 Gubernamentales, instituciones
 y academia

•	 Incorporar	la	gestión	ambiental	en	las	diferentes	
estructuras curriculares.

•	 Desarrollar	 actividades	 extracurriculares	 rela­
cionadas con la educación ambiental de los 
jóvenes y comunidad académica con la po-
blación. 

•	 Participar	 de	 actividades	 de	 gestión	 ambien-
tal en coordinación con los diferentes actores 
sociales con protagonismo del gobiernos mu-
nicipal. 

•	 Conformar	grupos	de	voluntarios	 juveniles	am-
bientales en coordinación con el gobierno mu-
nicipal. 

3.5. Empresa privada

Empresas en general

•	 Incorporar	la	gestión	ambiental	en	la	estructura	
misma de las compañías, generando una cul-
tura empresarial basada en la responsabilidad 
de todos los empleados, comenzando por el 
nivel gerencial.

•	 Hacer	un	diagnóstico	de	huella	ecológica	em-
presaria9 anualmente y, en consecuencia, asu-
mir medidas de reducción. 

•	 Promocionar	las	acciones	de	gestión	ambiental	
y desarrollar intercambios entre empresas y cor-
poraciones empresariales para aprender con el 
ejemplo. 

•	 Desarrollar	 una	 estrategia	 de	 responsabilidad	
ambiental basada en proyectos e iniciativas que 
coadyuven a la gestión ambiental municipal, en 
coordinación con los gobiernos municipales.

•	 Participar	 de	 las	acciones	de	gestión	ambien-
tal que surjan como iniciativa de los gobiernos 
municipales y otros actores sociales, poniendo 
a disposición la experiencia en promoción, re-
cursos humanos y financieros. 

•	 Fortalecer	 la	 educación	 ambiental	 en	 las	 mo-
dalidades formal y no formal participando de 
iniciativas de escuelas, universidades, institutos 
de investigación u otros.

9 La huella ecológica es la forma de medir el impacto que 
la humanidad ejerce sobre el planeta. En este caso, se 
refiere al impacto que ejerce el sector empresarial, es-
pecíficamente (“Huella ecológica: definición, cálculo y 
reducción”, ver: https://climate.selectra.com/es/que-
es/huella-ecologica).

Grandes generadores, productores,
distribuidores y comerciantes 

Todo generador de residuos debe:

•	 Coadyuvar	 en	 la	 implementación	 de	 los	 pro-
gramas  de prevención y aprovechamiento de 
residuos,  cumpliendo todas las disposiciones 
legales vigentes relativas al acondicionamiento, 
separación, almacenamiento, entrega y reco-
lección de residuos.

Todo productor de bienes de consumo debe:

•	 Prevenir	la	generación	de	residuos	en	cantidad	
o peligrosidad, mediante la aplicación de bue-
nas prácticas de producción más limpia, así 
como el empleo de materias primas e insumos 
que provengan de materiales reciclables, bio-
degradables o sustancias no peligrosas. 

•	 Incorporar	en	sus	planes	de	manejo	ambiental,	
estrategias y metas de aprovechamiento, así 
co mo los mecanismos necesarios para la ges-
tión integral de los residuos, generados por su 
actividad. 

Todo comerciante o distribuidor debe:

•	 Implementar	 y	apoyar	 las	acciones	orientadas	
a la prevención, separación, almacenamiento 
y entrega para el aprovechamiento de los resi-
duos generados por su actividad. 

3.6. La población

•	 Participar	activamente	en	la	comunidad	para	la	
defensa y/o conservación del medio haciendo 
uso de los derechos que le confieren las leyes 
nacionales y municipales. 

•	 Formular	 peticiones	 y	 promover	 iniciativas	 de	
carácter individual o colectivo ante las autorida-
des competentes que se relacionen con la ges-
tión ambiental. De manera colectiva los grupos 
de voluntarios juveniles se han ido constituyendo 
en importantes actores a considerar en las ac-
ciones de gestión ambiental.

•	 De	manera	 individual,	 toda	persona	debe	 tra-
bajar en sus hábitos personales y familiares y 
realizar las siguientes buenas prácticas: 
a) Reducir la generación de residuos en canti-

dad y peligrosidad.
b) Separar en origen los residuos.
c) Depositar los residuos en sitios autorizados.
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d) Realizar el manejo adecuado de los resi-
duos que genere, a través de operadores 
autorizados o por cuenta propia.

e) Cubrir los costos que implique la gestión 
operativa de los residuos, de acuerdo con 
sus características y fuente de generación.

f) Denunciar las conductas que amenacen o 
afecten a la salud, a los recursos naturales 
y al medio ambiente, a consecuencia de la 
gestión inadecuada de los residuos.

Las responsabilidades de la gestión de los re-
siduos sólidos son las principales en las que las 
personas (individual o colectivamente) pueden con-
tribuir de manera efectiva al cuidado del medio 
ambiente y a la salud familiar y pública. Otras, 
como el efecto invernadero, el cambio climático, 
la reducción de la capa de ozono, posiblemente 
requieran primero el concurso de líderes políticos, 
científicos y técnicos. 

Foro de Gestión Integral de 
Residuos Sólidos realizado en 
Cochabamba.



17

4.1. Plataformas ciudadanas
 de medio ambiente

Una plataforma está constituida por un grupo de 
personas unidas por un interés común y que bus-
can fortalecer sus convicciones y realizar acciones 
de reivindicación de un derecho ciudadano u otro, 
como pueden ser los derechos de los animales o el 
problema de la degradación ambiental en el caso 
de las plataformas ambientalistas. 

Una plataforma ciudadana tiene las siguientes  
características:

•	 Representativa: Expresa las necesidades y sentir 
de diferentes sectores o grupos que la conforman. 

•	 Transparente: No oculta intensiones que favorez-
can los intereses de un grupo para beneficiarlo o 

que sea solo una iniciativa simulada para que el 
grupo que la lidera pueda alcanzar otros fines.

•	 Apartidista: Es una iniciativa de los ciudadanos 
y es dirigida y liderada como un movimiento.

•	 Pluralista: Se aceptan las diferentes opiniones 
a lo largo del proceso de construcción de la 
plataforma.

•	 Incluyente: Es un espacio abierto a personas de 
diferente cultura, sexo y edad. 

Asimismo, una plataforma ciudadana se basa en:

1. El interés colectivo: Ser una iniciativa transpa-
rente y de legítimo interés ciudadano.

2. El esfuerzo responsable: Estar conscientes de 
que el esfuerzo contribuye significativamente al 
logro de objetivo final de la iniciativa.

4. La construcción de espacios
 de diálogo, educación
 y comunicación en gestión
 ambiental

Ecobrigadistas del 
municipio de Villazón 
(Potosí) acordando las 

rutas de movilización para 
sensibilización puesto a 

puesto.
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3. El respeto a la diversidad: En relación a opi-
niones, visiones y creencias involucradas en el 
desarrollo de la plataforma.

4. La	equidad: Igualdad de oportunidades de par-
ticipación y de beneficiarse de los planteamien-
tos incluidos en la plataforma (PONFESIL, s/f).

4.2. Participación ciudadana
 en el marco del DESCOM-FI 

El Desarrollo Comunitario y Fortalecimiento Institu-
cional (DESCOM-FI) es una estrategia sectorial para 
la sostenibilidad de los servicios y forma parte de 
la implementación de programas de agua y sanea-
miento; por ejemplo: sistemas de abastecimiento de 
agua potable, sistemas de alcantarillado sanitario 
y tratamiento de aguas residuales y gestión de resi-
duos sólidos (MMAyA, s/f).

Para poder ejecutar este componente, es nece-
sario que en el proyecto de preinversión se elabore 
un Plan de Educación Ambiental y Capacitación 
Técnica:

El objetivo general del plan DESCOM-FI es el de-
sarrollo y fortalecimiento de capacidades locales, 
tanto de la comunidad como de sus organizaciones 
sociales. Tiene el apoyo de las instituciones públicas 
y privadas asentadas en el área del proyecto, para 
acompañar, validar y dar valor agregado social al 
diseño y ejecución de las obras previstas en el pro-
yecto, sentando así las bases de la sostenibilidad de 
la inversión (Ibid., p. 92).

4.3. Comité para la conformación
 del PMGIRS

La elaboración del Programa Municipal de Gestión 
Integral de Residuos Sólidos (PMGIRS) debe ser un 
proceso concertado con los actores locales. De esta 
manera, la norma nacional (MMAyA/VAPSB/DG-
GIRS, 2012, p. 16) prevé la conformación de un 
comité técnico integrado por: 

•	 El	 gobierno municipal: Es responsable de la 
gestión de residuos sólidos en su jurisdicción 
territorial, según facultad estipulada por ley. In-
cluye: a) las autoridades locales (ejecutivo mu-
nicipal y concejo municipal); y b) el personal 
administrativo, técnico y operativo.

•	 Instituciones	 de	 otros	 niveles	 de	 gobierno: Re-
presentantes del gobierno departamental.

•	 Sociedad	 civil	 local: Una Organización Te-
rritorial de Base (OTB) es un actor importan-
te del proceso de planificación y compren-
de: comunidades campesinas, comunidades 

interculturales, pueblos indígenas, juntas veci-
nales, federaciones de juntas vecinales, sub-
centrales y centrales agrarias, y otras asocia-
ciones comunitarias. 

•	 Representantes	de	organizaciones	sociales	y	de	
otras organizaciones locales. 

•	 Control	social.

Otros actores de la sociedad civil local: 

•	 Representantes	de	empresas	públicas.	
•	 Representantes	de	grandes	generadores	de	re-

siduos sólidos, como industrias, agroindustrias, 
hoteles, bancos, instituciones, etc. 

•	 Representantes	de	centros	educativos	públicos	
y privados, centros de educación técnica, uni-
versitaria, centros de educación primaria y se-
cundaria. 

•	 Técnicos	profesionales	y	especialistas	relaciona-
dos al sector. 

•	 Comité	cívico.
•	 Universidades.	
•	 Sector	privado.	
•	 Gremiales.	
•	 Medios	de	comunicación.	
•	 Organizaciones	no	Gubernamentales.	
•	 Juntas	vecinales.	

4.4. Gestión mancomunada
 en residuos sólidos 

“La Mancomunidad de Municipios es la asociación 
voluntaria de dos o más municipios que procura 
su desarrollo a partir de la realización de planes, 
programas y proyectos comunes, dentro de un pe-
riodo y marco jurídico determinado y que requiere 
de un directorio y estructura organizativa” (Decreto 
Supremo 26142, art. 3 II). Los municipios se manco-
munan por un beneficio común para la realización 
de una o más actividades concretas durante en un 
periodo específico o por tiempo indefinido. En este 
caso se presenta la experiencia con relación a la 
gestión mancomunada de residuos sólidos. 

La disposición final de los residuos sólidos es 
una etapa importante del aseo urbano que podría 
requerir, de parte de los municipios, aplicar la figu-
ra de mancomunidad, tomando en cuenta que la 
ley exige que los residuos sólidos sean depositados 
en un relleno sanitario, infraestructura a la cual mu-
chos municipios no pueden acceder por el costo de 
construcción y mantenimiento. Una opción es man-
comunarse con un municipio que cuente con relleno 
sanitario y una gestión relativamente estable de sus 
residuos sólidos. El municipio con relleno sanitario 
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obtiene como beneficio un ingreso económico a 
cambio de recibir los residuos del municipio que no 
cuenta con esta infraestructura. 

La disposición final implica para los gobiernos 
municipales no solamente el transporte de los resi-
duos sólidos de un municipio a otro, sino un con-
junto de acciones de gestión integral que ambas 
partes mancomunadas deben establecer para hacer 
eficiente los servicios de aseo urbano. Se necesita 

mejorar los procesos institucionales, legales, políti-
cos, económicos, así como educativos y comunica-
cionales para un involucramiento de la población 
en la aceptación de la opción mancomunada, la 
colaboración en el mejoramiento del servicio de 
aseo urbano y el desarrollo de hábitos como; la re-
ducción de residuos, hacer separación en origen, 
cumplir con los horarios y el pago de recojo de los 
residuos sólidos. 

Visitas, puerta a puerta, sobre 
reciclaje de residuos, con 

jóvenes brigadistas del Valle 
Alto (Cochabamba).
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5.1. La estrategia de involucramiento
 de actores 

La corresponsabilidad se logra mediante un proce-
so de involucramiento de los actores en la gestión 
ambiental y el liderazgo del gobierno municipal en 
el diseño de una estrategia que reclute aliados y los 
comprometa en acciones de educación y comunica-
ción con la población. Tres son los momentos claves 
en dicha estrategia:

Primer momento: De apoyo al liderazgo 
del gobierno municipal y participación 
de actores clave en iniciativas de 
movilización social

El gobierno municipal promueve iniciativas de movi-
lización social con actores claves y con ellos impul-
sa a la población al cumplimiento de sus prácticas 
ambientales. Una herramienta clave en este primer 
momento es la incidencia social. 

Algunos de los actores clave son las direcciones 
distritales de educación y las direcciones de los co-
legios, cuya aquiescencia permite trabajar con las 
escuelas en modalidades formales y no formales de 
educación. También es importante la participación 
de las empresas acopiadoras y/o recicladoras, las 
instituciones sin fines de lucro, las empresas presta-
doras de servicios básicos y los medios de comuni-
cación local.

Segundo momento: De educación y 
conformación de voluntarios juveniles 
ambientales 

En el ámbito de la educación “no formal” la 
gestión ambiental concretiza la enseñanza de 
temas ambientales en la acción local y fomenta 

los liderazgos juveniles. Los jóvenes refuerzan su 
formación con metodologías y técnicas de movili-
zación social y cambio de comportamientos para 
enseñar prácticas de gestión ambiental a la po-
blación (familias y mercados). Participan también 
los profesores y el personal técnico del gobierno 
municipal. La educación ambiental “formal” debe 
ser constante en las escuelas con la finalidad de 
crear, en las nuevas generaciones, una cultura de 
respeto con su entorno.

Tercer momento: De aplicación de 
una metodología para la generación 
de hábitos amigables con el medio 
ambiente

El acercamiento a la población requiere desarrollar 
una estrategia de comunicación y educación que 
permita en el mediano y largo plazo cambiar el 
comportamiento de la población respecto al medio 
ambiente y generar hábitos que coadyuven al go-
bierno municipal o empresa de aseo urbano a man-
tener la ciudad limpia con una gestión adecuada 
de sus residuos sólidos, cuidando el alcantarillado 
sanitario y las fuentes de agua (como ríos y vertien-
tes), entre otras acciones (Cooperación para el De-
sarrollo de la Embajada de Suiza en Bolivia, 2020, 
pp. 24-25).

5.2. La incidencia social y política

Se entiende como incidencia el proceso deliberado 
para influenciar decisiones en sistemas e institucio-
nes a nivel político, económico y social. 

La incidencia implica una gama muy amplia de 
enfoques y métodos, desde charlas informales o con-
fidenciales con tomadores de decisiones o mesas 
redondas con una selección de participantes (ruta 

5. Estrategias y herramientas
 para la corresponsabilidad
 de los actores claves 
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confidencial/informal) hasta métodos que buscan 
exponer los tomadores de decisiones a un público 
más amplio (ruta pública/formal). Por lo general, la 
incidencia efectiva combina diferentes enfoques de 
una forma complementaria (HELVETAS Swiss Inter-
cooperation, 2015).

5.3. El enfoque y herramientas de la
 comunicación para el desarrollo

La Comunicación para el Desarrollo se define como 
“un proceso social basado en el diálogo, que utiliza 
una amplia gama de instrumentos y métodos. Tiene 
que ver con buscar un cambio a distintos niveles, lo 
que incluye escuchar, crear confianza, compartir co-
nocimientos y habilidades, establecer políticas, de-
batir y aprender, a fin de lograr un cambio sostenido 
y significativo. No se trata de relaciones públicas o 
comunicación empresarial”10.

• La educación no formal

Consiste en una educación institucionalizada, in-
tencionada y organizada por un proveedor de 
educación. Representa una alternativa o un com-
plemento a la educación formal de las personas 

10 Consenso de Roma, 2006, Congreso Mundial sobre 
Comunicación para el Desarrollo.

dentro del proceso de aprendizaje a lo largo de la 
vida. Atiende a todos los grupos de edad, aunque 
no está necesariamente estructurada como una tra-
yectoria continua. La educación no formal puede 
ser corta en términos de duración y/o intensidad, 
y habitualmente se imparte bajo la forma de cursos 
cortos, seminarios o talleres. En general, no condu-
ce a certificaciones reconocidas por las autorida-
des nacionales o subnacionales competentes como 
equivalentes a las otorgadas por la educación for-
mal. En ocasiones no otorga certificación alguna 
(UNESCO UIS, 2011).

• La movilización social

“La movilización social es el proceso de conjugar 
a todos los posibles y prácticos aliados sociales in-
tersectoriales para aumentar la percepción y la de-
manda respecto de un determinado programa de 
desarrollo, para ayudar en la provisión de recursos y 
servicios y para fortalecer la participación comunita-
ria en la sostenibilidad y la autoconfianza” (Suárez, 
2011, p. 6).

“Con la movilización social, se busca aumentar 
la conciencia de las poblaciones, el conocimiento y 
la habilidad para organizar el auto-aseguramiento, 
ayudar a la gente a estar motivada, conocer sus de-
rechos y deberes, así como reclamar la satisfacción 
de sus necesidades, a comprender y modificar las 

Ecobrigadistas del municipio 
de Villazón (Potosí), 

realizando recolección 
diferenciada en mercados.
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ideas y creencias y a movilizar todos los recursos 
disponibles” (Ibid.).

• Desarrollo de capacidades

El desarrollo de capacidades busca fortalecer las 
capacidades de los actores sociales para alcanzar 
sus objetivos de desarrollo. Para la Cooperación 
Suiza en Bolivia, implica cuatro tipos de procesos: 
1) los procesos individuales de aprendizaje; 2) los 
procesos de cooperación entre organizaciones y re-
des; 3) los procesos de desarrollo organizacional; y 
4) los procesos de desarrollo del marco normativo 
institucional.11 

11 Ver: https://www.eda.admin.ch/deza/es/home/stra- 
tegie-21-24/principios-cooperacion/desarrollo-pai-
ses-contrapartes.html

• La Gestión del Conocimiento (GCO)

“La Gestión del Conocimiento (GCO) está definida 
como un proceso sistemático e intencionado para 
crear, difundir y aplicar conocimiento, generando 
condiciones adecuadas para la creación colectiva 
de nuevos productos de conocimiento y de informa-
ción, a partir de una combinación de saberes múl-
tiples. En el ámbito de proyectos de desarrollo, la 
Gestión del Conocimiento facilita la incorporación 
sistemática de los aprendizajes que se van generan-
do, retroalimentando su estrategia de intervención; 
y aportando en la capitalización de aprendizajes y 
el diseño de políticas públicas” (ASOCAM, 2011).
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El comportamiento es la manera de proceder que 
tienen las personas u organismos, en relación con 
su entorno o mundo de estímulos. Promover com-
portamientos amigables con el medio ambiente, 
requiere contar con una metodología basada en la 
comprensión de los factores psicológicos y sociales 
que hacen al comportamiento humano, es decir, 
entender qué hace que una persona se compor-
te como lo hace y, si es posible modificarlo, qué 
mecanismos de comunicación, información, educa-
ción, capacitación, instrucción se requieren para 
cambiarlo. 

El instituto de investigación suizo EAWAG, es-
pecializado en el tema de saneamiento básico en 
países de ingreso bajo y medio, desarrolló una me-
todología de identificación de los elementos que 
hacen al cambio de comportamientos nocivos de 
las personas, por otros favorables a la salud y el 
cuidado del ambiente. 

Esta metodología se denomina RANAS, cuyas 
siglas en inglés significan: R (risk/riesgo), A (attitu-
de/actitud), N (norm/norma), A (ability/habilidad), 
S (self regulation/autorregulación)12:

•	 Riesgo: Entendimiento y conciencia de los ries-
gos para la salud de las personas y el medio 
ambiente.

•	 Actitud: Actitud positiva o negativa frente a un 
comportamiento específico.

•	 Norma: Creencia sobre cuán común es un com-
portamiento y qué piensa el entorno familiar so-
bre éste. 

12 Para más información sobre la metodología de cambio 
de comportamiento RANAS, consultar Mosler & Cont-
zen (2016).

•	 Habilidad: La confianza que tiene una persona 
respecto de su habilidad para asumir un com-
portamiento.

•	 Autorregulación: Creencia sobre cómo sostener 
un comportamiento y cómo transformar intencio-
nes en acciones.

La metodología RANAS se desarrolla en base al 
siguiente protocolo: 

•	 Identificar	los	determinantes	del	comportamiento.
•	 Medir	y	calcular	diferencias	entre	los	que	cam-

bian de comportamiento y los que no.
•	 Seleccionar	 técnicas	de	cambio	de	comporta-

miento.
•	 Monitorear	cambios	en	 los	comportamientos	y	

en sus determinantes.

Una vez identificados los factores que hacen al 
comportamiento sobre el cual se decide trabajar y 
también medir y calcular las diferencias entre los que 
cambian su comportamiento y quienes no lo hacen, 
se hace una selección de las Técnicas de Cambio 
de Comportamiento (TCC). 

Una TCC es un componente observable, repli-
cable e irreducible de una estrategia de interven-
ción, diseñada para alterar o redirigir procesos cau-
sales que regulan el comportamiento. Eso significa 
que es un elemento de intervención que no se puede 
descomponer más, es la unidad elemental del cam-
bio de comportamiento (Ibid., p. 4).

En las siguientes gráficas se destacan algunas 
de las TCC por factores.

6. El diseño e implementación
 de la metodología RANAS
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Figura 1
TCC para Riesgo

Figura 3
TCC para Norma
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Figura 4
TCC para Habilidad y autorregulación
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Figura 2
TCC para Actitud

 

Figura 5
TCC para Autorregulación
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La degradación del medio ambiente y sus efectos ne-
gativos en los ecosistemas y la calidad de vida de la 
población han implicado descontento de la ciudada-
nía mundial, especialmente de los jóvenes frente a la 
falta de medidas internacionales que estén a la altura 
de la realidad que hoy enfrenta el planeta Tierra.

Así, en los últimos años, han surgido figuras ju-
veniles como la sueca Greta Thunberg que han inspi-
rado la organización de grupos ambientalistas que 
se movilizan local y globalmente a través de redes 
sociales y medios de comunicación tradicionales 
como la radio y la televisión; pero también mediante 
acciones que buscan mejorar su entorno, teniendo 
como eje la educación ambiental. 

Este comportamiento juvenil viene también res-
paldado por la Convención Internacional sobre los 
Derechos del Niño, la cual destaca que “todas las 
personas menores de 18 años tienen derecho a par-
ticipar en los procesos de toma de decisiones que 

las afectan. Esto supone participar en foros públicos 
para dar a conocer sus puntos de vista y recibir apo-
yo para hacerlo” (NNUU, 1989).

La corresponsabilidad de la gestión ambiental, 
en este contexto, exige una perspectiva no solamen-
te introspectiva del entorno más cercano sino tam-
bién extrospectiva del medio ambiente, más allá de 
las fronteras municipales. 

Los jóvenes que por naturaleza están abiertos 
al uso de las tecnologías de la información y la co-
municación, bien organizados, tienen el potencial 
de acercar el mundo a sus municipios y dinamizar 
iniciativas con aliados que no son los tradicionales 
de los gobiernos municipales, pero que pueden su-
mar a los fines de la gestión ambiental a través de 
su intervención. Es el caso, por ejemplo, de orga-
nizaciones internacionales, fundaciones, escuelas, 
universidades y de empresas privadas interesados 
en apoyar a movimientos juveniles ambientales.

7. Liderazgo juvenil
 en la corresponsabilidad local
 y global de la gestión ambiental

Jóvenes estudiantes pintando 
mensajes en temáticas 

ambientales.
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Fruto de las experiencias municipales en corres-
ponsabilidad de la gestión ambiental, se exponen 
a continuación los aprendizajes y experiencias del 
proyecto Gestión Ambiental Municipal en los muni-
cipios de las regiones del Chaco chuquisaqueño y 
tarijeño, la región de los Chichas, el Valle Alto de 
Cochabamba y la ciudad de Sucre. 

8.1. Relevar la participación
 y la forma de ejercerla
 en la normativa municipal

Un avance hacia la corresponsabilidad es relevar la 
importancia de la participación de los actores socia-
les en la normativa municipal de la gestión ambien-
tal, refrendando las diferentes normativas nacionales 
que la impulsan.

De esta manera, la Reglamentación de la Gestión 
Integral de Residuos del Gobierno Municipal Autóno-
mo de Sucre (GAM Sucre), aprobada el 2020, es 
un ejemplo en cuanto al alcance de la participación 
relacionada con la gestión de los residuos sólidos en 
gobiernos locales. Dicha reglamentación señala: 

El Gobierno Autónomo Municipal de Sucre a través de 
los Operadores Registrados y Autorizados y la Instan-
cia Ambiental Municipal, promoverán y garantizarán la 
participación social de las comunidades del municipio, 
en los procesos de planificación, desarrollo de proyec-
tos, implementación o en actividades orientadas a edu-
car, comunicar y sensibilizar en el manejo adecuado 
de los residuos y la protección del medio ambiente13.

Se destaca, entre las responsabilidades del 
GAM Sucre, la promoción y ejecución de proyectos 

13 Gobierno Autónomo Municipal de Sucre (2020), Regla-
mento municipal para la Ley 755 de Gestión Integral de 
Residuos (art. 116, inciso I).

de desarrollo, sensibilización y, se añade, un nuevo 
término poco utilizado, pero muy importante que es 
el “cambio de hábitos”14. Consecuentemente, tam-
bién se establece la elaboración de un programa de 
educación y una estrategia de comunicación para el 
plazo no mayor a un año a partir de la aprobación 
del PMGIRS15. 

Estos artículos, en particular, abren un portón 
para dar curso a iniciativas y recursos de diferentes 
actores, mediante los cuales la población, a través 
de sus organizaciones o sin ellas, busca ser escucha-
da, interpelar a sus autoridades y desarrollar accio-
nes de gestión ambiental. 

8.2. Institucionalizar la educación
 y la comunicación en la gestión
 ambiental municipal

La educación y la comunicación son reconocidas 
como herramientas fundamentales para la gestión 
ambiental, tanto en convenciones internacionales 
como en normativas nacionales, pero en la práctica 
no se destinan recursos ni se sigue un plan organi-
zado de acciones hacia el cumplimiento de metas. 

En muchos municipios de ciudades pequeñas 
e intermedias de Bolivia16, las acciones principales 
se limitan a campañas de comunicación de poco 
efecto basadas en material foráneo o poco contex-
tualizado. 

14 Ibid., art. 5, inciso m.
15 Ibid., Tercera disposición transitoria.
16 Diagnóstico de Comunicación realizado el 2015 en 

21 ciudades del Valle Alto de Cochabamba, Chaco 
chuquisaqueño y tarijeño y la región de los Chichas, 
en el marco del proyecto Gestión Ambiental Municipal 
de la Cooperación para el Desarrollo de la Embajada 
de Suiza en Bolivia. Todos los municipios del estudio 
mostraban dicho panorama.

8. Aprendizajes y experiencias
 municipales en gestión ambiental
 con corresponsabilidad y cambio
 de comportamientos
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En este marco, hablar de un marco instituciona-
lizado de la educación y la comunicación es difícil 
tomando en cuenta lo que estos términos implican. 
Sin embargo, se destacan acciones de correspon-
sabilidad de actores claves que, en su compromiso 
ambiental, han logrado institucionalizar prácticas 
educativas y comunicativas. Por ejemplo, los gobier-
nos municipales de Macharetí, Villa Montes y Cliza 
destinan recursos financieros para la realización de 
actividades que, aunque escasos, son el pie para el 
apalancamiento de otros recursos de actores institu-
cionales y empresariales. 

Otro elemento de institucionalización en el que 
se suman los 11 municipios de la segunda fase del 
proyecto es la regularidad con la que trabajan con 
grupos consolidados de jóvenes ambientalistas, in-
corporándolos en acciones de gestión ambiental, 
como movilizaciones puerta a puerta, limpieza de 
calles y fuentes de agua, ferias educativas, campa-
ñas de recolección de residuos reciclables y ferias 
de recolección de reciclables, entre otras muchas.

Con este propósito, el Gobierno Autónomo 
Municipal de Villa Montes dispone de una ofici-
na con muebles y material para el trabajo de vo-
luntariado que realiza la brigada ambiental Los 
Lapachos. Cliza también cuenta con una oficina, 
equipada para los jóvenes de una sola brigada 
ambiental denominada Takuyninchejpaj, de los mu-
nicipios del Valle Alto de Cochabamba. La acción 
colaborativa de los jóvenes de los diferentes muni-
cipios del Valle Alto muestra un nivel avanzado de 
coordinación siguiendo la lógica mancomunada 
de la gestión ambiental. 

8.3. Desarrollar iniciativas
 de educación y comunicación
 para la movilización de múltiples
 actores 

Se cuenta con experiencias muy ricas en la creación 
e implementación de iniciativas para el involucra-
miento de actores y la participación de la población 
en la gestión ambiental en los 11 municipios donde 
trabajó el proyecto Gestión Ambiental Municipal. 

Algunas de las iniciativas que nacen en unas y 
se replican en las demás son las siguientes: 

•	 Tour ambiental: Actividad de información y 
sensibilización sobre los servicios ambientales. 
Busca que la población conozca en qué con-
sisten estos servicios y valore el trabajo que de-
sarrolla su gobierno municipal. Se pone énfasis 
en las fuentes de agua para que la población 
comprenda la escasez de este recurso y por 
qué hay racionamiento.

• Feria del trueque: Intercambio de residuos 
aprovechables por productos en especie o di-
nero. Se destaca el valor que se puede obte-
ner de los residuos para un beneficio personal 
y el valor de su reducción para un beneficio 
ambiental. El trueque es una práctica ancestral 
que sigue existiendo en comunidades y ciuda-
des pequeñas del país para la obtención de 
productos, generalmente agrícolas.

•	 Ecoruta: Consiste en la recolección de mate-
riales reciclables provenientes de las unidades 
educativas. Una vez al mes un camión de la 

Brigadas de jóvenes pintando 
un mural sobre la pesca 

sostenible en las riveras del 
río Pilcomayo.
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empresa recicladora recoge el material según 
su peso y tipo, y otorga una cantidad de puntos 
a las unidades educativas que, a final de año, 
pueden intercambiar por equipos, materiales es-
colares o dinero.

•	 Brigadas estudiantiles: Son grupos de es-
tudiantes de las unidades educativas y/o jóve-
nes universitarios. Tienen el propósito de promo-
ver y fortalecer la gestión ambiental al interior 
de las escuelas y en la comunidad.

•	 Puntos verdes: Son lugares estratégicos de 
acopio de material reciclable (establecimien-
tos escolares y mercados, ingreso de hoteles y 
restaurantes) donde generalmente se encuentra 
un contenedor. Los actores principales son: la 
empresa privada, el gobierno municipal, los 
medios de comunicación y las asociaciones de 
recicladores.

•	 Dinámicas ecojuveniles: Son capacitacio-
nes que emplean elementos de teatro, sketch 
y juegos grupales, proponiendo una metodo-
logía lúdica que combina humor e información 
para sensibilizar a estudiantes y profesores so-
bre la separación y aprovechamiento de resi-
duos sólidos.

•	 Visitas puerta a puerta: Son las visitas de 
brigadistas capacitados a hogares para ense-
ñar sobre prácticas ambientales a los miembros 
de la familia. Tienen como objetivo fortalecer 
los servicios ambientales municipales, especial-
mente para la recolección y aprovechamiento 
de los residuos sólidos.

•	 Visitas puesto a puesto: Son capacita-
ciones movilizadas puesto a puesto, dirigidas 
a los vendedores y vendedoras de frutas y ver-
duras de los principales mercados, con el ob-
jetivo de lograr la separación de los residuos 
orgánicos, los mismos que se destinarán a las 
plantas de compostaje de los gobiernos muni-
cipales.

•	 Acompañamiento al servicio de reco-
lección. Es la actividad a cargo de socializa-
doras o socializadores experimentados para 
realizar seguimiento a la práctica de separa-
ción por parte de la población y a la recolec-
ción de los residuos por parte del gobierno 
municipal. Se verifica la adecuada separación 
y el desempeño de los operadores municipales 
para cumplir horarios y rutas, y tener un trato 
adecuado con la gente mientras brindan el 
servicio.

•	 Escuelas ambientales para padres: 
Esta actividad consiste en talleres de capaci-
tación dirigidos a los padres de familia de los 

niños y jóvenes de las unidades educativas 
que se capacitaron en gestión ambiental. En 
una primera fase se proporciona información 
teórica respecto a la separación y aprovecha-
miento de los residuos sólidos y el buen uso 
del alcantarillado. En una segunda fase, deno-
minada “taller utilitario”, se pone en práctica 
la reutilización de materiales reciclables, como 
botellas de vidrio, botellas PET, cartones y la-
tas, entre otros.

•	 Campañas audiovisuales: Son activida-
des de aprovechamiento de materiales en las 
que se desarrollan habilidades, capacidades 
técnicas y artísticas para elaborar objetos útiles 
para el hogar. El reúso es una actividad fun-
damental para la reducción de materiales que 
ingresan a los rellenos sanitarios.

•	 Campamento juvenil: Es una visita de cam-
po en la que participan los brigadistas juveniles. 
Fortalece la organización brigadista; desarrolla 
conocimientos, habilidades y destrezas en la 
temática de separación y aprovechamiento de 
residuos sólidos; fortalece habilidades de lide-
razgo, trabajo en equipo, equidad de género; 
y promueve el aprecio y respeto por el entorno 
natural.

•	 Ferias ambientales: Actividad de educa-
ción ambiental, sensibilización e información a 
cargo de actores institucionales clave con parti-
cipación de la población.

•	 Talleres de reúso: Son actividades de 
aprovechamiento de materiales en las que se 
desarrollan habilidades, capacidades técni-
cas y artísticas a fin de elaborar objetos útiles 
para el hogar. El reúso es una actividad fun-
damental para la reducción de materiales que 
ingresan a los rellenos sanitarios (Cooperación 
de la Embajada Suiza en Bolivia, 2020, pp. 
62-67). 

Finalmente, destacar que estas iniciativas pre-
sentan en común algunas de las siguientes caracte-
rísticas: 

•	 Promueven	incidencia	social	y	política.	
•	 Promueven	 responsabilidad	compartida	en	ac-

ciones de maneras complementarias.
•	 Se	centran	en	la	educación/comunicación	am-

biental. 
•	 Los	gobiernos	municipales	asumen	el	liderazgo.
•	 Los	 jóvenes	 son	el	dínamo	de	estas	 iniciativas	

de movilización en las calles.
•	 La	población	desarrolla	un	sentido	colaborativo	

con los servicios ambientales (tour). 
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Brigadas escolares 
comprometidas con
el medio ambiente.

8.4. Contar con un espacio para el
 ejercicio de la corresponsabilidad:
 la Plataforma Interinstitucional
 de Villa Montes

Con el objetivo de constituir un soporte a las dife-
rentes actividades que se venían desarrollando en 
el marco del proyecto Gestión Ambiental Municipal, 
el año 2017, instituciones de diferentes sectores 
(turismo, medio ambiente, salud) constituyeron una 
plataforma ambiental interinstitucional denominada, 
simplemente, Plataforma Interinstitucional. 

Esta plataforma busca hacer efectiva la corres-
ponsabilidad de la gestión ambiental. Se constituye 
en un espacio en el que las instituciones usan sus 
herramientas y sus potencialidades para la imple-
mentación de estrategias y acciones ambientales ya 
previstas en instancias públicas competentes. 

Se trata de fortalecer el compromiso de los di-
versos actores institucionales y partes interesadas 
para transformar la realidad ambiental del munici-
pio. Se espera que los miembros sean colaborado-
res decididos en cada una de las áreas de acción 
de la plataforma17. 

La primera acción de la plataforma fue el apoyo 
a la gestión municipal para la implementación del 
Programa Escuelas Sustentables, de la Fundación Si-
món I. Patiño y el proyecto Gestión Ambiental Muni-
cipal, que posteriormente se ejecutó con éxito en 15 
unidades educativas de la región del Chaco.

17 Entrevista a miembros de la Plataforma Interinstitucional 
de Villa Montes (16 de julio de 2022). 

Desde el año 2017, la plataforma contribuye 
en forma activa en la gestión ambiental del munici-
pio de Villa Montes, movilizando y articulando es-
fuerzos entre distintos actores organizados y de la 
sociedad. 

Son miembros de la plataforma: el gobierno mu-
nicipal, el gobierno regional, la EPSA Manchaco, la 
Plataforma de Turismo, grupos infantiles y juveniles 
ambientalistas, apicultores, directores y profesores 
de escuelas, periodistas y asociaciones de recicla-
doras. 

La atención a la gestión ambiental en el muni-
cipio tiene varios sentidos: es veedora del impacto 
ambiental de los megaproyectos, apoya estudios es-
pecíficos de contaminación y también es proactiva 
en iniciativas de educación ambiental, como las si-
guientes: limpiezas de ríos, implementación de pun-
tos verdes, ferias de reciclaje, reforestación, entre 
otras. Hasta el 2023, la plataforma interinstitucional 
se mantiene activa. 

8.5. Jóvenes Ambientalistas en Red
 (JAR Bolivia): una propuesta
 de corresponsabilidad
 de la gestión ambiental
 con protagonismo de los jóvenes

Contexto 

La idea de una red de jóvenes ambientalistas de 
Bolivia surge a iniciativa de un grupo de jóvenes 
formados y movilizados en el marco del proyecto 
Gestión Ambiental Municipal. 
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El objetivo fue crear un espacio de interacción, 
capacitación y gestión de conocimientos permanen-
tes, a nivel nacional, que permita encontrar respues-
tas a problemas ambientales comunes, exacerbados 
por los efectos del cambio climático por parte de 
jóvenes y grupos de jóvenes en coordinación con 
actores del sector público y/o privado. Esta idea se 
concretó durante la pandemia por COVID-19, du-
rante la cual la cuarentena permitió dar valor a los 
instrumentos digitales para la educación/capacita-
ción y comunicación. 

¿Qué es JAR?

Es la organización que reúne a jóvenes y grupos de 
jóvenes del país y que, en el marco del voluntariado, 
hace incidencia en políticas públicas, desarrolla pro-
puestas y aporta a la sensibilización de la población 
respecto a los problemas climáticos y ambientales. 
Cuenta con el respaldo de instituciones, empresas y 
gobiernos municipales, los cuales ofrecen su expe-
riencia y, en algunos casos, establecen una relación 
de aliados estratégicos para el desarrollo de pro-
puestas a escala, sobre todo en el ámbito municipal. 

La Plataforma digital JARBolivia.org

La Plataforma JAR Bolivia es un espacio digital que 
alberga a comunidades de jóvenes ambientalistas 
divididos en: 

•	 Brigadistas	 ambientales: Forman parte de 
este grupo los voluntarios que participan de 

actividades de cuidado del medio ambiente y 
promoción de cambios de comportamiento de 
la población, amigables con su entorno. Los bri-
gadistas ambientales realizan actividades con 
los gobiernos autónomos bajo supervisión de 
unidades educativas. Son brigadistas los jóve-
nes entre 12 y 17 años.

•	 Gestores ambientales: Forman parte de este 
grupo los líderes que proyectan su vida hacia 
el cuidado del medio ambiente, desarrollando 
acciones creativas e innovadoras para mejorar 
su entorno con el apoyo de los gobiernos muni-
cipales, organizaciones sociales e instituciones. 
Pueden ser gestores ambientales los jóvenes en-
tre 18 y 23 años.

•	 Otros grupos de voluntarios ya constituidos: Tam-
bién tienen un espacio en JAR-Bolivia los grupos 
ya establecidos de voluntarios ambientales que 
cuentan con una estructura y objetivos específicos. 

Los miembros de JAR Bolivia encuentran en la 
plataforma lo siguiente:

•	 Una	red	social	en	la	que	se	comparte	informa-
ción, videos y fotografías. 

•	 Cursos	 de	 capacitación	 cortos	 en	 temas	 es­
pecíficos.

•	 Cursos	 de	 mediano	 plazo	 con	 certificación,	
como son los cursos de conformación de briga-
distas y gestores ambientales.

•	 Sala	de	videoconferencias	de	tiempo	ilimitado.
•	 Chat	en	vivo.
•	 Noticias	ambientales.	

Celebración de la “Hora 
del Planeta”, acción por la 
conciencia climática global 
(25 de marzo).
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Técnicamente, JAR-Bolivia cuenta con un domi-
nio propio en internet, pero está alojado en una pla-
taforma mayor de la Academia FUNCA, institución 
que, junto a HELVETAS Swiss Intercooperation, han 
creado la propuesta JAR y la administran hasta el 
momento. 

Alianzas con instancias públicas
y privada en el marco de JAR

A inicios de 2023, JAR Bolivia ha promovido la par-
ticipación de distintas instituciones que han compro-
metido su involucramiento en actividades conjuntas 
con jóvenes y en el desarrollo de capacidades a 
partir de su experiencia institucional en temas am-
bientales o específicamente de gestión ambiental.

De esta manera, JAR cuenta con aproximada-
mente 30 gobiernos municipales que fomentan la 
formación y organización de grupos ambientalistas 
(brigadistas y gestores ambientales) para sus muni-
cipios. Algunos de estos apoyan también iniciativas 
de jóvenes para el desarrollo de proyectos en el 
ámbito municipal, con participación de otros actores 
como universidades o juntas de vecinos. 

Hacia adelante, se espera contar con la partici-
pación activa de empresas nacionales que se sumen 
a las actividades de movilización de los jóvenes en 
los diferentes municipios. En este sentido, el año 
2020, la Fundación Coca-Cola dotó a municipios 
del país de contenedores para la recolección de re-
siduos reciclables, lo que dio lugar a que se llevaran 
a cabo campañas comunicacionales sobre el uso de 
dichos contenedores y los tipos de materiales que 
podían ser depositados. 

La directiva juvenil de JAR Bolivia

Los jóvenes miembros de JAR Bolivia se organizan a 
partir de una directiva y de delegaciones departa-
mentales. La directiva cuenta con un plan de trabajo 
y, entre sus responsabilidades, está velar por el buen 
uso de la plataforma y trabajar junto con las insti-
tuciones que promueven JAR para el desarrollo de 
actividades. 

Una de las primeras funciones de la directiva 
de JAR Bolivia fue la de participar en el Encuentro 
de Jóvenes, evento paralelo de Latinosan. Ambos se 
llevaron a cabo en la ciudad de Cochabamba en 
octubre de 2022.

En este encuentro la directiva promovió las dis-
cusiones y la conformación de una organización la-
tinoamericana de líderes juveniles por la gestión am-
biental. Como resultado, se redactó un Manifiesto 
que contiene las preocupaciones y compromisos de 
los jóvenes en los siguientes temas: derecho humano 
y obligaciones respecto al agua; responsabilidades 
en saneamiento; prácticas de higiene, cambio cli-
mático y medio ambiente. 

Uno de los objetivos de la organización es pro-
mover, a través de la plataforma JAR, el encuentro de 
los grupos juveniles de Latinoamérica y consolidar 
la propuesta de una organización que los aglutine. 

Avances y perspectivas

JAR Bolivia se consolidó como una opción para la 
formación de los grupos de jóvenes ambientalistas 
en Bolivia con acción a nivel municipal, nacional e 
internacional. A dos años de haberse conformado, 
esta organización ha capacitado a aproximada-
mente 500 jóvenes de diferentes municipios en los 
cursos de brigadistas y gestores ambientales.

A inicios de 2023, la plataforma ya contaba 
con aproximadamente 1.000 jóvenes miembros, de 
los cuales 700 son catalogados como activos (así 
lo indican las estadísticas que son pautadas perió-
dicamente).

Los jóvenes han elegido una directiva que los 
representa ante el conjunto de instituciones, organi-
zaciones y empresas, actuales aliados o potenciales 
aliados de JAR.

La plataforma digital es estable y cuenta con las 
herramientas necesarias para la comunicación, infor-
mación, educación y capacitación de los jóvenes en 
un mismo espacio. 

Aunque la temática central de JAR Bolivia es 
la gestión ambiental, los jóvenes están interesados 
en contar con capacitación en temas ambientales 
que los vinculen a diferentes áreas: salud, desarro-
llo rural, alimentación, tecnologías de información 
y comunicación, liderazgo, gestión de proyectos y 
gestión pública, entre otros. 

La vinculación y concentración de jóvenes de 
Latinoamérica se enmarca en los objetivos de la nue-
va directiva de jóvenes, a partir de las oportunida-
des que nos brinda la estructura de JAR Bolivia. 
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